
PRESENTACION DEL LIBRO 

“COLECCION DE ESTUDIOS EN HOMENAJE AL 

PROFESOR ALEJANDRO SILVA BASCLÑAN”‘: 

TRIHLITO 4 UP; CONCTITUCIONALISTA QUE GUIA Y UNE 

Honrado he asumido cw d~>tinción, procul-ando cumplirla con sincera y 

hc~nJ;i yatltud, cn esta tarde Ilcna de la emw6n que wxlta cl recuerdo de una 

~tayccttoria académica brillante. la admiración por sesenta año dc +tda dedicada 

ZI ~IIC*IM Universidad y a su Facultad de Derecho, el regocijo de innumerables 

d~xipulos que esperaban celchrar 251~ tributo a su profesor inolvidable y tam- 

hl2n al ,jul-[sta que tanto ha hecho por nucbtra Democraw Constitucional y cl 

l31~cio dc Derecho, por el rcaprco y la tolerancia, por la justicia social y los 

!:lloril\ del ct-l>tlanivnc en nuchtra Patria. 

.Alcyía 5lentrn la5 aut~rridadcs. famlliai-cs y amigos que le expresamos al 

Iprotssor Silva. con nucstl-‘i lxc‘\en”a aquí, cI testimonio de admiraci6n. cariño y 

I~ccoIlocIIllicllto. 

Por eho, autoridades y amigos. todo5 aquí nos sentImos felices de estar 

,junto ;I don Alc,iandro. a la señora Alicia y :I bus parientes más ccrcnnos. con- 

vencIdos que bu\ birtudc\ nos pertenecen sin exclusiones: con la gratitud de 

haber rcclb~do de él lecciones cn las aulas y los \,alores que nos mfundló con su 

r:dcnt<~. per-~uadidoz que mucho le debemos por su vastisima producción cientí- 

tlca. por sus oplniunes, dictámenes y xntcncias. pot- su direcct6n \wionarla dc 
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instituaones complejas. por su apostolado cotidiano vivido con fe ardiente en cl 
Scfior y  Mat-id. cn la Igleatn. su jerarquía y  la impronta que han dejado en 
IIU~SWO pueblo. 

1. Reafrmm-ióu del ro,frtrtircioncliirrlro Irrnrrc~r~i~rir. Entendidos con visiún 
~c~rospccli~a. tantos y  muchos otros mottvos de paralela nobleza explican el 
sntusiasmn con que acadcmicos chilenos y  extranjeros contribuyeron a la colec- 
ción de cstudtos .jurídicos que hoy les presento. De cada una de esas 
mono~r,~fias. dc alto y  parejo mérito, haré una hreve referencia, destacando la 
mklul:l dc SUS tóplcoï centrales. 

Ecro deho Iniciar mi tarea con palabras que son denotativas, a la vez, de 
pesar o tristeza y  de antmosa confianza, porque el profesor Juinre Grrwrtir~ 
Evkwi;. un amigo y  compaficro de cátedra, cuya obra jurídica y  política ha 
lo~tado cl mas amplio y  legritimu rcconocimtento. abre esa colección de estu- 
dios con una rcllcxion póstuma. prevista para ser leída cn el Senado cuatro días 
despues de su cruel desaparectmiento. 

Con Itigica notable. vertida en lenguaje preciso, cl profesor Guzmán escla- 
I-eciti el ~~Icancc de la att-ibucirin dc la Camara Alta en punto a la declarack’m de 
,ttlmisihilidad de ucctoncs jut-ídicas contra los Mintstroa de Estado. Con emo- 
ct;n leí el discurso aludtdo. reproducido cn este lthro. según el texto original. 
pcrmiticndo así al lector conocer el trazo alto y  agudo de su escrito, el esmero 
cc,n que corregít sus ideas p,tra lograr que fueran precisas e inequívocas. Es un 
rtcterto cditortal la puhlicacidn de esta proyectada intervenc)ón del amigo difun- 
to. elorio al que uno mi cotncidencia con la tesis allí demostrada. El Senado 
.‘deheri declarar admisibles aquellas (acusaciones) donde concurran anteceden- 
tes que merezcan ser reconocidos y  juzgados por los tribunales ordinarios que 
c~ms[lorldan” (p. 15). 

En línea temitica scmcjante a la rectén expuesta se halla el análtsis que, cn 
tcorno de la improcedencia del recurso dc protccciún contra la decisión del Sena- 
do que aprueba una acusacion constitucional, elahorá el profesor Jorge Precltt 
I’r:urro. 

Plantea este catedrdtico que tal decisión es un acto institucional, emanado 
del c,jcrc~cio de una potc\tsd fundamental exclusiva y. por ende, irrevisable en 
scdc jurtsdiccional, v.~r.. mediante el recursc de protección. Con apoyo en 
ahundante jurisprudencta y  doctrina, efectuando una interpretación emanada del 
texto. contcxtc y  su historia fidedigna, el señor Precht define la proposición que 
he rcsumtdo y  cuya validez nos parece mobjetahle. 

A las inmumdades de jurisdicción y  los dcrcchos de la persona humana 
dedica su ensayo cl profewr ,\lwi» Caltlerón Vdíci,;qdr. 

La argumentactcín cscnctal de este autor eatriha en que tales inmunidades. 
“que nacieron con finalidades precisas y  restringidas. se utilizan a veces para 
desconocer algunos de 1~1s derechos más importantes (...) de los súbditos de los 
E\tndos receptores” (p, 267). Aplicando esa tesis a un caso concreto y  aún 
pcndtente, el profesor Calderón entrega los elementos adecuados para resolver- 
lo. cntrc los cuales destaca la premtsa que reconoce rango constitucional a esos 
derechos, scan los incluidos en cl artículo 19 de la Carta Fundamental o los 
contemplados en los tratados tnternacionales pertinentes (pp. 271 y  281). 

En ligamen con el respeto y  promoción de los derechos humanos por los 
servicios de inteligencia. incluyo mi cmt~ihrciht en tomo a la regulación dc- 
nm~mítica tie la segwihd pfíhliccf. 
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Allí se asevera que la democracia, el imperio del Derecho y  el bien común 
0 desarrollo humano presuponen la existencia de aquellos servicios estatales 
especializados. Por lo rnlsmo. agrego que “las cuestiones a resolver son de 
Índole diversa. superlati\amente el trazado de la competencia de los órganos de 
Intcligcncia. cl control erlcaz de sus actuactones y  la aplicaciún severa de las 
responsabllldndcs consiguientes a los transgresores de lo que la Constitucik y  
Iah Icyes preceptúan en la rnatcria” (p. 22). 

Ewmo cercana a la línea temítica hasta aquí expuesta la aseveración del 
prokwr Mario Corwrr Boscrrñci>r. cuando escribe que “la hlstorla legislativa 
chllcna ha sido sumamente prolífera en leyes de ammstia”, base sobre la cual 
añade que “constituyen una constante histtjrlca dentro de esa legislación” 
(]>. 205). 

Tras definir y  aistemattLar conceptos, el autor iluslra acerca de los cuerpos 
normattvo\ respectivos. concluyendo que “podemos encontrar nada menos que 
104 leyes de amniilía. de las cuales 40 tienen una clara significack’m política” 
(pp. 2 10 y  217) “sin que ninguna de ellas fuera revisada, intepretada o deroga- 
da” (p. 2 17). 

Cierro el ámbito temlitico común a las cinco monografías ya referidas con 
una mcnc~ón al trabaJo de Miguel Axlrso, docente de la Pontificia Universidad 
de Comdlas. en Madrid, tltulado “Nueva regulación de la Jurisdicción Militar 
en Eapaií,l” 

El halance en el rubro +scrihe- no parece alentador, pues, “si una de Ia5 
mot1vacIones de la reforma fue alcanzar la independencia de los órganoa judi- 
clale\ militares -en la que desc,msa la máxima garantía de una recta administra- 
citjn de justtcia- (...) lo cierto eb que los resultados distan en muchos casos de 
contribuir en In direcclí,n program~tica clelineada” (p. 3031. 

La profesora Mwrsol Pe,ìo Toìo,-rr.> se ocupa de la libertad de enseñanza y  la 
cducac¡On mllitw. afirmando. con aclerto, que el objetivo de ese proceso en las 
Fucrïah Armadas no s<ilo es preparar profesionales y  tknicos aptos para desa- 
rrollar una carrera determinada, sino que, ademk, dar cumplimiento a las fina- 
lidadea que la Con~tltución ha preblsto en su artículo 90. todo lo cual implica la 
aplicxlún prtoritaria de la legxlación orgánica cot-respondiente y  excluye que 
cn ello existe transgrcstón a la tsonomía o igualdad en la ley (pp. 126. 127 y  
IX). 

Y a la función del Estado cn la Educacií,n Superior se refiere. asjnkmo, el 
apol-te del profesor HPI.II~II L~lru~it~ Frrrrcírdec. 

Su premisa capital yace en que hoy se ûsktc a la “controversia entre los que 
quirrcn una soctcdad rcgida por cl Estado. frente a otra (sociedad) donde la 
pc~b,w~ c\ el eJc en torno al cual se dche organizar el cuerpo social, dgando al 
Eslddo una funcii>n subsidiaria” ip. 95). Con determinación. el autor avanza en 
1‘1 segunda de las viah enunciadas. porque -argumenta- en los diversos ámbitos 
y. bohre todo en el educacional. “representa cl ejercicio de una libertad que es 
inherente a la condicii>n humana que, si bien sc podrid mejorar, no puede ser 
coartada o rcguladJ discrccionallncntc“ (p. I I I ). 

En su ensayo “Constitución y  Reserva Legal en Materia Minera”, cl profc- 
WI. rliQwct/w Vergcirn Blnrrco sostlcne que “los derechos subjetivos de los con- 
cesionarios mineros (...) podrán ser materna de (regulación por la) ley, pero a su 
respecto no sólo existe establecido este ‘domtnio legal’ general, sino también 
una ‘reserva legal’, de carácter or$nicu constitucwnal” (p. 86). Coherente con 
tal “protección frente el legislador común” y  apoy6ndose en la jurisprudencia 
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del Tribunal Constttucional. el señor Vergara concluye que “si el Código de 
hlincría t...) invade cl campo propio de la ley orgánica constitucional del rubro. 
toda esa activtdad legi\lattva cs suxeptihle de scl- considerada inconstitucional” 
l p X7). 

3. Hi.sro/x~ c,tre iir~irrtr ~twstro jtttaro. Aun cuando doy por descontado 
que ttrd~ agrupacion de ensayos se sustcn~a en consideraciones suhjcttvas. he 
creído conveniente referirme en esta scgwnda parte de IU presentaci6n que ahora 
ttticio. en conjunto a las contrihuctones de los profesores Bravo. Brnhm. Evans 
y  BI-un,t. sucesrwmcnte. por lersar sobre t6picos mis ampltos, con enfoques 
Irt\tOrtcrrs y  proycccidn prospccttva, en los que cl éntàsts morsado a la sttuación 
chilena sc enriquece con la cornpnraci~ín que cl profesor Rojas hace de la cxpe- 
rrcnita norteamericana. en punto ir los grupos polítrcos. 

Acerca dc la “Crasis de la República Ilustrada cn Chtle. El Prestdente Montt 
y  Ius Partrdos ( IX 17-61 )“. escribe Llew~rtlirro Huciw Lirn. 

Aquella crasis se inicio cn 1857. con el surgimiento de las primeras asocia- 
ctonc\ políricas tp. 13 1 ). inaugur&o el c whrcrno de esas colectividades. “ex- 
pt-c‘ih de los diversos sectores dc la oligarquin” (p. 1%). cuya consolidacton 
w htlo en recmplasrr dc los 1x1; pilares de IJ Rcpúhlica Ilustrada: Dios, Patrra y  
Ley (pp. 15% 160). Tal cambto. como bien lo puntualiza cl autor. fue de las 
mentalidades “y, cn dcfinrtrva. del modo de concebir el propio lugar y  el propio 
papel en la vtda y  en el mundo. Por decirlo así. se ha roto el sortilegio del orden 
(...) y  com~cnza a drwubrirae el encanto de la propia decisión (...), de abrazar 
nuevos idealcs” (p. 146). Un acuet-do del Senado, cuyo texto se tranacrihc cn el 
Irhro, resume con justeLa tal canrhio, cuando dice que “esa Corporacicín desea 
por- pn~riottsmo y  por el hicn del país, que el círculrr del gwbieu~o sea el dc toda 
la Nacirjn (.,.). y  que el Prcstdcnte de la República no sea el hombre que sólo 
dtrrta los dcittnos del país” (p. 150). 

DC amilo~o intcrcs cs el estudio del profesor Otriyw Bmhrn Ga,cíu en tor- 
no al rfgimcn del gobterno cn Chile entre 1830 y  1810. 

En aqucllns afios. escribe. no se dkcu~ia sobre los rcgímenes presidencial, 
parlamentarro u otro rntcrmedto. El debate, por el contrario, discurría en torno 
dc los hinomtos m«nat-quía o república. forma unitaria o federal de esta última, 
y  democracia directa o rcpresentau\a (p. 219). Luego de un conciso y  lúcido 
cstudto dc la influencia de Mariano Egaña en la polCmica, el señor Brahm hace 
h~nc:rpté en la virtud cívica dc los ciudadanos como el “resorte” principal de la 
“máquina” política 3. que aludía Portales. Pero consctentcs que aquel presupues- 
to no concurría aún en Chile. entonces los constttuyentea de IX33 optaron por 
t(itmulas clue, sin tgnorar in tnlluencia de modelos europeos (pp. 235 y  213), 
con\~irticran al rC$men pulítico en alg« bastante proximo a una creación prácti- 
ca y  genuina. Consrguientcmentc. sc opto con roolucton por la República. con 
un Poder E,jccutivo y  centralizador. apartándose del federalismo por ser una 
forma extrema de lihcralismo Y las autortdades de aquella república serían más 
de raí/ autoritaria que democrcittcn. pero por fin representativas de la sohcranía 
popular. como se decía. “Dc mrlnera que -eacrihc el señor Brahm- el rC~rmen 
dc ~ohierno que Egana proponía no puede calificarse sin mas de prestdcncial ni 
dc parlamentario” (p 235), Por eso, tampoco puede extrañarnos que. ante\ de 
regir la Constttucibn de IX33. ya se hahian descubierto interpretaciones del 
nuevo régimen que corrían en las dos direcciones opuestas aludidas y, de ellas. 
cn especial a favor de la formula parlamentaria (pp. 241 y  242). 
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Creo que el Poder Político, hoy y mañana, tópico que aborda el profesor 
Enrique Evar~s de la Cuadra, se comprende mejor a la luz de las consideracio- 
nes históricas precedentes. 

Allí la reflexión del señor Evans propugna para Chile, con clara intención, 
un presidencialismo equilibrado, que incentive la cooperación del Poder Ejecu- 
tivo y el Congreso, obligándolos a la colaboración “también en lo gubemamen- 
tal y administrativo” (p. 44). En esa interesante vertiente y si he captado bien SU 

planteamiento, el catedrático y amigo citado sugiere, aunque por cierto en SUS 

rasgos matrices únicamente, un tipo de “presidencialismo integrador de las po- 
testades públicas, de naturaleza política” que, en mi opinión, se aproxima al 
semipresidencialismo (pp. 45 y 46), sin llegar a coincidir por completo con tste. 

Crítico de los proyectos de reforma constitucional de junio de 1992 y de los 
subsecuentes que se refieren al rkgimen político, se declara el profesor Guiller- 
mo Bruna Contreras. 

Al tratar ese asunto, lo hace dejando de relieve la creciente semejanza que 
hoy se advierte entre los tipos presidencial y parlamentario, ante la experiencia 
chilena concreta y también de otros países. Por eso, el sefior Bruna se sorprende 
de tales esfuerzos de cambio constitucional y apunta, en definitiva, a que ellos 
tienen como resultado acentuar el presidencialismo, dispensando de paso algu- 
nas compensaciones al Congreso (p. 56). 

El profesor Gonzalo Rojas Súnche~ destina su monografía a la legalidad y 
legitimidad de los partidos en Estados Unidos de América, en el lapso que corre 
desde 1776a 1801. 

Trátase del que ha sido denominado Primer Sistema de Partidos en ese país, 
cuyo surgimiento “se explica fundamentalmente por las razones antagónicas que 
suele implicar todo intento de nueva organización, más aún si 61 se ensaya en 
una Nación que inicia su vida independiente” (p. 174). iCómo es posible -se 
pregunta entonces el autor- que haya llegado a existir un Primer Sistema de 
partidos y haya surgido poco tiempo después un Segundo, sin que hubiese un 
marco constitucional para ello y sin que, además, la doctrina política y constitu- 
cional los reconociera casi durante medio siglo’? (pp. 176 y 177). A responder 
esa interrogante se dedica el estudio, tarea que no fue fácil, porque los Padres 
Fundadores tampoco observaron con favorable disposición la consolidación de 
los partidos, probablemente debido a que tuvieron “dificultad de imaginar la 
oposición política” (p. 186). 

No deseo, autoridades y amigos, detenerme más en esta ya extensa presen- 
tación. Por eso, séame bastante decirles que los aportes de los profesores Enri- 
que Mwlita Rojas, Hugo Tagle Martínez y Carlos junto a su hermano Gabriel 
Villarroe/ merecen calificación de parecida excelencia a los ya comentados. 

4. Compromiso con la oracidn y el espíritu. Me asiste la certeza que la es- 
pléndida colectánea en homenaje a don Alejandro Silva Bascuñán es, pese a 
ello, insuficiente en nuestra mente y corazón para expresar, con cabalidad, la 
admiración y gratitud que las autoridades de esta Facultad y todos quienes 
participamos en ese libro sentimos hacia un maestro tan querido, el más brillat- 
te publicista de este siglo en Chile y un hombre, en todo sentido, ejemplar. 

Para mí, que he descubierto y celebrado en don Alejandro rasgos intelectua- 
les y morales valiosísimos, mis palabras de esta tarde quedan todavía más lejos 
de reflejar el cariño y la admiración por sus inolvidables y reiterados gestos de 
maestro. guía y amigo. 
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Tal vez y por eso, buscando en el mismo libro que presento un pensamiento 
que condense la fuerza de la idea que siento y aún no manifiesto. hallo lo que 
con acierto escribió el profesor Hugo Tagle a propósito del profesor ideal de 
esta Pontifkia Universidad. Es el sabio, que sabe enseñar y, además, que es 
santo, porque es un hombre próximo a Dios, con la mayor proximidad posible 
(p. 286). 

Autoridades y amigos: Me aproximo a exteriorlzar mejor mi entusiasmo 
cuando les digo que siempre he visto en don Alejandro, desde el día en que 
asistí a la primera clase como discípulo suyo, al sabio, pedagógico y santo que 
el profesor Tagle nos perfila con rasgos del maestro católico genuino. 

Pero las palabras de reconocimiento quiero ligarlas a valores supremos. Y 
entonces, al concluir, confieso que ~610 puedo decirles que, consciente de mi 
limitación para exteriorizar en palabras la emoción que siento, en esta hora tan 
solemne y significativa. nada mejor de mí puedo entregarle a don Alejandro y a 
la señora Alicia que una promesa, cuyo significado ellos entenderán bien y yo 
me empeñaré en cumplir con celo: Rogar al Señor y a María, ojalá con la fe que 
ellos han puesto en toda su vida, para que los conserve, por muchos años más, 
llenos de la sabiduría y la gracia con que generosamente los distinguieron. 

II PALABRAS L>E DON i\LEJANDRO SILVA BASCUÑAN 

Después de haber sido tan elocuentemente honrado por nuestra Universi- 
dad como Doctor Scientiae CT Honoris Causn, la edición del libro de homenaje, 
que ahora me ofrece su Facultad de Derecho, me causa una nueva y profunda 
emoción. 

Me bastaba y sobraba como recompensa por mi desempeño de profesor el 
privilegio de haber enseñado en establecimiento de tanto prestigio y de haber 
tenido oportunidad de ser escuchado por tantas generaciones de alumnos perte- 
necientes todos auna de las porciones más aelectas de la juventud chilena. 

Estas señaladas distinciones me hacen revivir las circunstancias de mi in- 
corporación a las tareas docentes. Hace ya más de sesenta años, precisamente en 
el verano de 1934, encontrándome de vacaciones en una casa de campo, poco 
despuk de recibir el título de abogado, Ileg6 a mls manos una afectuosa carta 
del Director de nuestra Escuela, profesor don Pedro Lira Urquieta. En ella me 
comunicaba que su cuerpo directivo juzgaba que yo tenía vocación para ense- 
ñar, y que ya dos catedráticos de Derecho Constitucional querían que me incor- 
porara de inmediato a sus cursos. Puede comprenderse el íntimo halago que 
tales noticias me causaron, que se unía, sin embargo. a la sorpresa de que fuera 
llamado a trabajar en dicha asignatura, cuando creía, por mi parte, haber logrado 
mis mejores rendimientos en la ciítedra de Derecho Clvil, ramo en el que se 
comprendía el tema de mi extensa tesis de licenciado y que se consideraba 
entonces el más importante de mi carrera. Actué, no obstante, como se me 
insinuaba, convencido siempre de que las personas bien intencionadas que nos 
conocen le señalan a uno lo que el Señor le va proponiendo. Por 10 demás, al 
reflexionar sobre la proposición contenida en la carta, me acordé de que, como 
entusiasta lector de nuestra literatura política, admiraba desde muy niño la una- 
nimidad que concitaban las opiniones de don Jorge Huneeus Zegers, cuando se 
trataba de resolver las cuestiones que surgían en la aplicación de la Constitución 
de 1833. Más adelante habría de ser también Pedro Lira -mi inolvidable profe- 
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sor, finísima personalidad, modelo de un caballero cristiano, a cuyo recuerdo 
con razbn se dio nombre a esta sala-. quien me instara a preparar el Tratado de 
Derecho Constitucional, como tuvo oportunidad de testimoniarlo en su prólogo. 

En la amplia casa construida para nuestros bisabuelos, dos de sus hijas, que 
alcanzaron avanzada ancianidad, junto a nuestros padres, nos dieron a los seis 
hermanos el idioma, una robusta fe, el amor patrio, el fervor republicano, el 
contenido de la cultura ancestral. De niña. nuestra madre sentía tal ansia de 
saber, que con dificultad las religiosas hubieron de convencerla de que abando- 
nara el internado, porque no tenían ya más que enseñarle. Nuestro padre, que 
hubo de retirarse del curso de Leyes al fallecer el suyo, y como hijo mayor tener 
que ayudara la formación de los nueve hermanos, ponía mucho más interes que 
en sus l’aenas aerícolas. en la defensa de la libertad, sobre todo en materia 
religiosa, de enseñanza. de prensa, electoral y cívica, en la elevación de la clase 
trabajadora, en la lucha valiente, generosa y desprendida por sus ideales polí- 
UCOS. 

He traído a la memoria lo anterior, porque explica en buena parte, creo yo. 
la fIrmeLa con que hc sentido la vocación docente, que me ha permitido servirla, 
sin solución de continuidad, por tiempo tan prolongado. 

No es difícil concordar en el plano teórico acerca de las cualidades que ha 
de reunir el profesor universitario; el problema de halla en procurar obtenerlas. 
Qué duda cabe que el maestro debe buscar la excelencia; sistema adecuado en la 
exposición y en el avance lógico al procesar la materia; método apropiado para 
transmitir el conocimiento; claridad en la expresión; imparcialidad y objetividad 
al sintetizar las diversas doctrinas: firmeza y consecuencia en la expresión de 
sus propias opiniones; constante apertura a las reacciones del estudiante; incli- 
nación al diálogo. del cual siempre se obtiene mutuo provecho. El contenido 
mismo de lo que se enseña ha de ser resultado del espíritu de trabajo del cate- 
drático, de su retlexlón serena, de la información inquieta y oportuna, acumula- 
da, de la investigación seria, del amor sincero a la verdad buscada sin prejuicios 
y abrazada con prescindencia de pasiones e intereses. 

He mencionado estas cualidades que evidentemente debería tener todo pro- 
fesor, para poner de relieve que. a mi juicio, aun reteni&dolas, por ser ellas 
presupuesto ineludible de su función, no se satisface con ello sólo 10 que cabe 
exigir a quien asume la responsabilidad de enseñar en una Universidad católica. 

Si quien profesa en nuestro establecimiento quiere apoyar el cumplimiento 
del ohjetivo esencial de la Pontificia Universidad Católica, de la razón misma 
de su existencia, debe difundir sonfundida en lo más profundo de la transmi- 
G6n de la ciencia- la rluminación que, de la verdad de 10 creado, proviene de la 
Buena Nueva del Evangelio. visión de todo 10 humano a la luz de lo que 
requiere su salvación, según la revelación divina. La enseñanza del profesor de 
la Faculmd de Derecho de la Universidad Católica debe traslucir su convicción 
de que hay normas jurídicas superiores al querer de la sociedad política, y de 
que existen exigenclas éticas que no derivan simplemente de la apreciación 
subjetiva, acogida por cada individuo o por la mayoría o por la multitud o 
envuelta en las costumbres y en los hábitos colectivos. 

La Iglesia, para servir a los fieles y a la humanidad toda, no ~610 preserva el 
dogma, explica el Evangelio y distribuye los sacramentos, sino que procura 
examinar los problemas que se van presentando en la existencia de los hombres 
y de los pueblos, y da a conocer el resultado de sus reflexiones en las declara- 
ciones del Episcopado, en las Encíclicas Pontificias, en las constituciones y 



208 REVISTA CHILENA DE DERECHO [Val. 24 

definiciones de los Concilios. Esa palabra luminosa forma la Doctrina Social de 
la Iglesia; en ella el profesor de la Universidad Católica puede encontrar la 
mejor orientación, inspiración y sustancia de lo que le corresponde proponer. 
Setía ineficaz que el contenido de tal doctrina se expusiera como un ramo 
separado, cuando ha de informar y apoyar la explicación de todas las materias 
comprendidas en las ciencias antropológicas y sociológicas. Qué triste seria que 
el estudiante encontrara que su profesor no reacciona vigorosamente ante las 
tesis del positivismo jurídico o del permisivismo moral. 

S610 me queda manifestar del modo más sincero, expresivo e intimo, mi 
agradecimiento al Decano, profesor Jaime Del Valle, hijo de quien me enseñara 
Derecho Procesal, que con vivo interés impulsó la realización de este homenaje; 
al profesor Hugo Llanos, que con dinamismo y entusiasmo lo ha llevado a cabo; 
a mr excelente ex alumno, y ahora brillante colega de cátedra, profesor José 
Luis Cea, por las apreciaciones extremadamente benévolas que ha hecho de mi 
persona. fruto, en mucha parte, sin duda, de su generosidad; a los colegas que 
con el aporte de sus meritorios trabajos han dado valor al libro; a las amigas y 
amigos que han tenido la gentileza de acompañarnos esta tarde. 

Dos palabras para terminar. 
Quienes conocen a Alicia pueden apreciar con qué grado de fundamento 

afirmo que sin su grata compañía. sin su paciencia, sin su cooperación, sin el 
ambiente de tranquilidad y de paz de que me ha rodeado, no habrfa podido 
producir la labor cumplida. 

Y estoy seguro también, por otra parte, de interpretarla cuando reconozco 
que, si algo bueno hubiéramos hecho, todo pertenece al Señor. Sin El nada 
podemos, con El lo podemos todo. 


